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El Estado que 
necesitamos

Douglass North, nobel de Economía en 
1993, revolucionó nuestra comprensión 
del desarrollo al poner las instituciones en 
el centro del análisis. Para él, las institu-
ciones —formales e informales— son las 
“reglas del juego” que estructuran los 
incentivos en una sociedad. Su teoría 
explica por qué algunos países prosperan, 
mientras otros se estancan: no por sus 
recursos, sino por la calidad de sus nor-
mas, la confianza en su cumplimiento y la 

previsibilidad de sus deci-
siones. Donde las institu-
ciones son fuertes, los 
costos de transacción 
bajan, florecen los contra-
tos y se activa la inversión. 
Donde son débiles, reina la 
incertidumbre y predomi-
na el oportunismo. 

Mariana Mazzucato, una 
de las economistas más 
influyentes de hoy, retoma 
esta preocupación institu-
cional, pero propone una 

visión renovada del Estado. En lugar de 
limitarse a corregir fallas del mercado, el 
Estado debe asumir un rol proactivo: orien-
tar inversiones, liderar misiones estratégi-
cas y fomentar la innovación. Esta visión 
se alinea con la de North al entender al 
Estado como una institución clave para 
generar confianza y reglas claras, pero va 
más allá al reivindicar su capacidad trans-
formadora. Un Estado que no solo garanti-
za el orden, sino que también apuesta, 
innova y construye futuro. 

Desde esta perspectiva, medir la capaci-
dad del sector público es esencial. El índice 
propuesto por el Institute for Innovation and 
Public Purpose, Iipp, que lidera Mazzucato, 
lo hace en tres niveles: primero, la capaci-
dad estatal para definir e implementar 
políticas aún frente a presiones; segundo, 
las rutinas organizacionales, es decir, los 
procesos internos que permiten coordinar, 
planear y evaluar; y tercero, las capacida-
des dinámicas, que reflejan la habilidad de 
aprender, adaptarse e innovar. Más que 
burocracia, se trata de instituciones capa-
ces de resolver problemas públicos comple-
jos de forma eficaz y legítima. 

Colombia necesita avanzar hacia esta 
visión. Hoy tenemos un sistema fiscal 
donde las instituciones no solo recaudan 
poco, sino que gastan mal. El proceso 
presupuestal sigue siendo rígido, fragmen-
tado y opaco, con escaso margen para la 
planeación estratégica. Para cambiar esto, 
se requiere fortalecer capacidades en todos 
los niveles: desde el diseño de políticas con 
prospectiva, hasta el seguimiento de su 
impacto en territorio. Necesitamos institu-
ciones que articulen la política fiscal con 
los verdaderos resultados sociales, y que 
usen los recursos con eficiencia, pero 
también con resultados claros. 

Esto implica repensar las competencias 
entre gobierno central y regiones. No basta 
con descentralizar funciones si no se trans-
fieren capacidades reales. Las entidades 
territoriales deben contar con recursos 
técnicos, humanos y financieros para 
asumir sus responsabilidades. Y el Gobier-
no Nacional debe dejar de operar como 
ejecutor directo de políticas locales y con-
vertirse en garante de resultados, estable-
ciendo marcos claros, incentivando la 
innovación y corrigiendo desigualdades. 
Solo así podremos construir un Estado que 
no solo funcione, sino que transforme.

HOY TENEMOS UN SISTEMA 
FISCAL DONDE LAS 
INSTITUCIONES RECAUDAN 
POCO Y GASTAN MAL

La Sociedad de Activos Especiales, SAE, pre-
sentó una denuncia penal ante la Fiscalía Ge-
neral de la Nación por presuntas irregularida-
des en la administración de las piscícolas 
Acuapezca y Ematpeya. La denuncia abarca 
también la designación del gerente Arley Per-
domo. Al parecer, hubo unos presuntos pagos 
económicos para poder conservar su cargo, lo 
que se podría eventualmente configurar 
como interés indebido en celebración de con-
tratos y cohecho propio. La denuncia se radi-
có soportada con las respectivas pruebas do-
cumentales de transferencias bancarias y 
pantallazos de conversaciones de WhatsApp 
que explican los porcentajes y sujetos que 
habrían recibido los pagos.  

Para elaborar la denuncia penal, la SAE tra-
bajó de la mano de abogados externos especia-
lizados que documentaron los detalles del pro-
ceso. Cuando los abogados comenzaron a in-
vestigar, partieron de una de-
nuncia anónima recibida en 
marzo de este año. La denun-
cia presentó los documentos 
con las presuntas irregularida-
des en la administración de las 
piscícolas. Al parecer, para le-
gitimar el proceso de selección de Perdomo, se 
habría utilizado como fachada una persona ju-
rídica llamada “Empaga”.  El episodio ocurrió 
cuando el director de la entidad era el actual 
ministro de Educación, Daniel Rojas, e involu-
cra también a Sebastián Caballero, vicepresi-
dente de Sociedades. El anónimo explica que 
Caballero es quien presuntamente estuvo al 
tanto de la designación y los pagos ilegales. 

En la SAE el inventario de bienes es dema-
siado grande y muy poco eficiente. Nada muy 
diferente a lo que sucedía en la tristemente 
célebre Dirección Nacional de Estupefacientes. 

Hay decenas de quejas de no pagos de arrien-
do de inmuebles, dificultades para encontrar 
información veraz sobre ciertos activos y 
múltiples casos de desinformación en el in-
ventario de inmuebles que pueden venir de 
la ineficiencia, burocracia o simplemente co-
rrupción. Todo este desorden administrativo 
es el que permite y facilita que ocurran episo-
dios como el mencionado ¿Quién sabe cuán-
tos casos similares suceden, pero nadie hace 
la denuncia anónima?  

El ministro Rojas se pronunció públicamen-
te reconociendo la existencia de la denuncia 
anónima, pero no dio mayores explicaciones 
sobre la designación de Perdomo. Todo lo resu-
me en “ataques personales” que, según él, de 
manera “malintencionada” buscan exponerlo 
por ser sus contradictores políticos. Lo grave 
para Rojas, es que al frente de la SAE hoy se en-
cuentra Amelia Pérez, militante de izquierda e 

integrante en su momento de 
la terna para elegir Fiscal Ge-
neral de La Nación. En ese 
sentido no es la oposición, la 
derecha, los medios u otros 
ciudadanos quienes están des-
tapando el escándalo. Del anó-

nimo hasta la denuncia formal, la misma iz-
quierda está develando la probable corrupción 
de varios de sus integrantes.  

El escándalo demuestra una vez más, que la 
izquierda que gobierna está fracturada, ya que 
historias parecidas han sucedido en otras enti-
dades. El fuego amigo es más común de lo que 
uno pensaría. Todos los funcionarios de este go-
bierno viven a la defensiva. El ejemplo más bur-
do es la reciente carta del excanciller Álvaro 
Leyva acusando, entre otras, al presidente Petro 
de ser un adicto a las drogas. En todo caso, se 
observa un excelente ambiente laboral.

Porcentajes en la SAE

EN LA SAE EL 
INVENTARIO DE 
BIENES ES 
GRANDE Y MUY 
POCO EFICIENTE

Los economistas no nos des-
tacamos por hacer gráficas lla-
mativas. Sin embargo, una de 
las más impactantes, que ha re-
surgido por eventos recientes, 
es la espiral de Kindleberger. En 
ella se ilustra cómo las impor-
taciones de 75 países (en dóla-
res de la época) cayeron cerca de 
un 67% en apenas cuatro años 
durante la Gran Depresión de 
1929. Aunque poco intuitiva, 
esta imagen expresa visual-
mente el espiral depresivo que 
envolvió al mundo en esos años. 

Si bien existe consenso en 
que dicha caída del comercio in-
ternacional fue resultado de la 
contracción de la demanda 
agregada, también se reconoce 
que los aranceles impuestos por 
la Ley Hawley-Smoot en 1930 
agravaron la situación. Estos 
buscaban, en teoría, estimular 
la demanda interna en Estados 
Unidos al encarecer los bienes 
importados. Sin embargo, al 
obstaculizar el comercio inter-
nacional, limitaron también el 
crecimiento de sus socios co-
merciales, afectando así su pro-
pio desempeño económico. El 
error fue insistir en una medi-
da que, lejos de aliviar la crisis, 
la profundizó.  

Es evidente el paralelo entre 
los aranceles de la Ley de Ha-
wley-Smoot en 1930 con aque-
llos impuestos por Donald 

Trump en el llamado por él “Día 
de la liberación”, el pasado 2 de 
abril.  Aunque el contexto actual 
está lejos del colapso de los años 
treinta, la espiral de Kindleber-
ger sirve como advertencia so-
bre lo que podría suceder si se 
perpetúan errores similares. De 
hecho, ya se evidencian y se pro-
yectan efectos negativos. 

El 22 de abril salió a la luz 
el informe de perspectivas de 
la economía mundial del FMI. 
La visión que brinda el repor-
te es que la economía mundial 
iba bien hasta que empezó la 

guerra comercial. 2024 se ca-
racterizó por la normalización 
de variables clave como el cre-
cimiento económico y la tasa 
de desempleo, las cuales, en 
gran parte de los países, ha-
bían recuperado la estabilidad 
prepandemia. Por su parte, la 
inflación también mostró una 
disminución a nivel global, 
aunque lenta puesto que en va-
rios países continuaba por en-
cima del nivel objetivo de los 
bancos centrales. Así, la his-
toria de una desinflación indo-
lora en 2024 no fue solo de Co-

lombia sino de gran parte de 
las economías del mundo.  

No obstante, había retos rele-
vantes. El alto incremento en el 
gasto público para hacer fren-
te a la pandemia elevó de ma-
nera importante los niveles de 
deuda pública, lo que redundó 
en un aumento en las tasas de 
interés. Así, hoy los países no 
cuentan con espacio fiscal para 
hacer frente a una crisis econó-
mica. Por su parte, la política 
monetaria también está seria-
mente restringida pues la infla-
ción aún no ha convergido a la 
meta. A pesar de ello, las pers-
pectivas antes de la guerra co-
mercial permitían cierto opti-
mismo en este frente, pues los 
países podrían empezar un ci-
clo de consolidaciones fiscales 
para empezar a reducir estos ni-
veles de endeudamiento y ter-
minar el proceso de ajuste 
postpandemia.  

Sin embargo, la guerra co-
mercial cambio el panorama de 
manera relevante. Los pronós-
ticos de crecimiento económico 
de 2025 del FMI se redujeron 
en 125 de los 190 países del 
mundo y en el caso de 67 paí-
ses dicha reducción fue de al 
menos 0,5 puntos porcentuales, 
con respecto a los pronósticos 
hechos en octubre de 2024. Adi-
cionalmente, en 100 países se 
incrementó la proyección de in-
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Una iglesia  
con olor a oveja

La semana pasada, el mundo recibió con 
tristeza la noticia del fallecimiento del Papa 
Francisco, el primer pontífice latinoamericano 
de la historia. Su muerte no solo deja un vacío 
en la Iglesia Católica, sino también en el cora-
zón de millones de personas que encontraron 
en su voz un llamado a la misericordia, a la 
sencillez y a la esperanza. 

Desde el momento en que apareció por 
primera vez en el balcón de San Pedro, el 13 de 
marzo de 2013, como el recién elegido sucesor 
de Pedro, Jorge Mario Bergoglio dejó claro que 
su pontificado no sería como los anteriores. 
Renunció a las vestiduras pomposas, prefirió 
vivir en la residencia de Santa Marta en vez del 
Palacio Apostólico y eligió el nombre de Fran-
cisco, inspirado en el santo de Asís, como 
símbolo de su compromiso con los pobres, los 
marginados y el cuidado de la creación. 

Fue el Papa que pidió perdón a nombre de la 
Iglesia por los abusos cometidos en su historia, 
el que se arrodilló ante migrantes, el que sim-

plificó los procesos de nulidad 
matrimonial, el que se abrió al 
diálogo con otras religiones y 
con quienes no profesaban fe 
alguna. Apostó por una Iglesia 
que no impone, sino que 
acompaña; no que juzga desde 
el púlpito, sino que sale a 
servir. La sencillez fue su 
característica como aquella 
vez en una audiencia general, 
cuando un niño pequeño se 
subió al estrado mientras él 
hablaba. El protocolo vaticano 

entró en alerta, pero Francisco, con una son-
risa cómplice, dejó que el niño caminara libre-
mente. El pequeño terminó tomando asiento 
en la mismísima silla del Papa, a lo que Fran-
cisco bromeó: “Este es un valiente... él sabe 
cuál es el mejor puesto”. Todos rieron, y el 
mensaje fue claro: en la Iglesia, los más peque-
ños tienen el lugar más alto. 

No estuvo exento de controversias. Su estilo 
directo y su apertura a temas sensibles como la 
homosexualidad, la reforma económica de la 
Curia o el rol de la mujer en la Iglesia, genera-
ron resistencias internas. Algunos lo tacharon 
de populista; otros, de excesivamente progre-
sista. Pero más allá de las opiniones divididas, 
su compromiso con una fe encarnada en la 
vida cotidiana fue innegable. Supo que el 
Evangelio se predica mejor con gestos que con 
discursos, con abrazos que con decretos. 

El Papa es mucho más que un líder religioso. 
Es también un jefe de Estado —el Vaticano es 
una nación soberana—, con influencia en la 
diplomacia mundial y voz en debates éticos, 
sociales y ambientales. Francisco utilizó esa 
autoridad con responsabilidad y cercanía. No 
fue un monarca encerrado entre muros de 
mármol, sino un pastor que quiso oler a oveja, 
como él mismo lo expresó. 

Con su partida, la Iglesia entra en sede 
vacante. Se avecina un cónclave: la reunión de 
los cardenales menores de 80 años convocados 
para elegir al nuevo Papa. El procedimiento, 
reservado y simbólico, tiene lugar en la Capilla 
Sixtina bajo juramento de secreto. Tras delibe-
raciones y votaciones sucesivas, el Espíritu 
Santo, según la fe católica, inspira a los carde-
nales a elegir a quien será el nuevo sucesor de 
Pedro. Cuando el humo blanco se eleva sobre 
la plaza de San Pedro, el mundo sabe que hay 
un nuevo pontífice. 

Hoy, cuando recordamos a Francisco, 
debemos hacerlo desde la misericordia que 
tanto predicó. No para borrar sus errores, 
sino para exaltar el amor que lo movió. Por-
que si algo nos deja su legado, es la certeza 
de que una Iglesia más humana no solo es 
posible, sino necesaria, no importa si uno es 
católico, ateo o de otra religión: el mensaje de 
dignidad humana, de solidaridad y de amor 
al prójimo es universal.
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entre lo que se 
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sociedad”. 

MRM

El regreso 
de Donald 
Trump al po-
der ha reacti-
vado la guerra 
arancelaria 
entre Estados 
Unidos y Chi-
na, arrastran-
do a la econo-
mía mundial 
a una nueva 
etapa de in-
certidumbre. 
Lo que se pre-
senta como 
una defensa 
del empleo 

estadounidense es, en reali-
dad, una ofensiva geopolítica 
con efectos en cascada sobre 
los flujos de comercio, inver-
sión y precios globales. En este 
conflicto, países como Colom-
bia corren el riesgo de conver-
tirse en daño colateral. 

Esta guerra no es nueva. En 
2018, Trump inició una escala-
da arancelaria con el objetivo 
de reducir el déficit comercial 
con China. El resultado fue la 
interrupción de cadenas de su-
ministro, el aumento de costos 
y una desaceleración del co-
mercio global. La Organización 
Mundial del Comercio reportó 
que en 2019 el volumen del co-
mercio mundial de bienes cre-
ció solo 0,1%, frente al prome-
dio de 3,4% de la década 

anterior. Aunque en 2020 se 
firmó el “Acuerdo Fase Uno”, 
los temas estructurales —como 
los subsidios estatales o la 
transferencia forzada de tec-
nología— quedaron sin resol-
ver. Con la pandemia, el con-
flicto se volvió menos visible, 
pero nunca desapareció. 

Ahora, la confrontación se 
ha reactivado con más fuerza 
y con un sentido ideológico 
más claro. Como lo plantea el 
historiador israelí Yuval Noah 
Harari, Trump promueve un 
mundo de fortalezas rivales, 
donde cada país se encierra 
tras muros arancelarios, des-
confía de lo externo y concibe 
el comercio como un juego de 
suma cero. La cooperación in-
ternacional, el multilateralis-
mo y los valores compartidos 
pierden sentido frente a la ley 
del más fuerte. 

China ha respondido con la 
misma lógica: suspendió las im-
portaciones de gas natural li-
cuado y de aviones Boeing, y está 
rediseñando sus cadenas de su-
ministro. En 2018, 19% de sus 
exportaciones se dirigían a Es-
tados Unidos; en 2024, solo 12%. 
Mientras tanto, ha fortalecido 
su presencia en el mundo, y ya 
es el principal socio comercial 
de la mayoría de países. En Co-
lombia, China ya supera a Es-
tados Unidos como principal 
proveedor de importaciones. 

El Fondo Monetario Interna-
cional advierte que este entorno 
generará menor crecimiento y 
mayor inflación a nivel global. 
Para Colombia, el momento no 
podría ser más delicado: secto-
res estratégicos como el mine-
ro-energético están golpeados, 
el crecimiento económico fue 
de apenas 1% en 2024, la inver-
sión extranjera directa cayó un 
15% y el déficit fiscal alcanzó 
6,1% del PIB. Y para agravar la si-
tuación, seguimos sin un Minis-
tro de Comercio en propiedad. 

La estrategia es clara, pero 
postergada: Colombia debe di-
versificar su canasta exporta-
dora y sus mercados de destino. 
Aprovechar el TLC con EE.UU. 
mientras esté vigente, pero sin 
depender exclusivamente de él. 
Fortalecer vínculos con Europa, 
abrir puertas en Asia-Pacífico 
y explorar oportunidades en 
África. Mejorar la competitivi-
dad, la logística, la instituciona-
lidad comercial y la diploma-
cia económica. Poner todos los 
huevos en una sola canasta ya 
no es opción. 

Colombia necesita una vi-
sión geoeconómica realista. Si 
no reacciona con estrategia, po-
dría quedar aislada en un mun-
do que se fragmenta cada vez 
más. En este ajedrez global, no 
jugar también es perder. No se 
trata de tomar partido, sino de 
no quedarse sin tablero.

Daño comercial colateral
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flación de 2025, y en 42 de ellos 
el incremento fue de más de un 
punto porcentual, con respec-
to con los estimativos hechos en 
octubre de 2024.  

Como se puede ver, los efec-
tos de esta guerra comercial son 
lesivos, y esto mismo permite 
prever que la situación podría 
mejorar en el medio plazo si se 
busca un apaciguamiento. Esto 
es previsible pues Estados Uni-
dos también se vería seriamen-
te afectado por las medidas de 
Donald Trump. Según el FMI, di-
cha economía crecería 1,8% en 
vez de 2,8% pronosticado en 
enero de 2025. Por su parte, la 
inflación se incrementó en cer-
ca de un punto porcentual. Adi-
cionalmente, la alta incertidum-
bre y la pérdida de confianza en 
Estados Unidos ha hecho que la 
tasa de interés de su deuda pú-
blica se incremente y también 
ha afectado de manera impor-
tante a las bolsas de valores. Por 

estos efectos es que se conside-
ra que la guerra comercial po-
dría apaciguarse, pues Estados 
Unidos no tiene la misma capa-
cidad para llevarla a cabo, sobre 
todo, frente a China. Obviamen-
te, ello depende de que el pre-
sidente Trump actúe racional-
mente, lo que, a partir de la 
experiencia, no podría garanti-
zarse.  

En el caso colombiano, el im-
pacto directo es limitado, pese a 
estar entre los países gravados 
con un arancel de 10%. El FMI es-
tima un crecimiento de 2,42% 
para 2025, apenas por debajo de 
2,48% proyectado en octubre. 
Anif proyecta un crecimiento de 
2,7% frente a 2,8% anterior. El 
pronóstico de inflación a fin de 
2025 del FMI aumentó de 3,5% 
(octubre 2024) a 4,1% (abril 
2025), más por factores internos 
que por el entorno global. Es-
tos pronósticos son consisten-
tes con nuestras propias estima-

ciones (crecimiento de 2,7% e 
inflación a fin de año de 4,3%). 

No obstante, que Colombia 
no esté entre los más golpeados 
no significa que esté libre de 
vulnerabilidades. El 18 de abril, 
el personal técnico del FMI des-
tacó la recuperación de la acti-
vidad y la moderación de dese-
quilibrios como la inflación y el 
déficit externo. Pero también 
expresó preocupación por el ni-
vel de déficit fiscal y endeuda-
miento. Por ello, valoró positi-
vamente el plan financiero que 
proyecta un déficit de 5,1% del 
PIB para 2025. A nivel local, sin 
embargo, preocupa el reciente 
decreto que adelanta el recaudo 
del impuesto de renta de 2026 
para ajustar la caja de 2025. Esta 
medida, aunque útil en el cor-
to plazo, compromete la soste-
nibilidad fiscal del próximo go-
bierno y afecta el flujo de caja de 
las empresas en 2025.   

En suma, aunque la econo-
mía colombiana aún no refleja 
efectos severos por la guerra co-
mercial, su fragilidad fiscal y la 
recurrencia a medidas insoste-
nibles podrían dejar al próximo 
gobierno sin herramientas para 
enfrentar futuras turbulencias. 
La historia de la crisis de los 
años 30 ilustrada por Kindle-
berger nos recuerda que los 
errores de política, si se repiten 
con insistencia, pueden condu-
cir a espirales difíciles de rever-
tir. En el caso colombiano, el 
error no serían los aranceles, 
sino el incrementar de manera 
excesiva la tributación de las 
empresas en un contexto de 
bajo crecimiento.

EVOLUCIÓN DE LAS
IMPORTACIONES DURANTE
LA GRAN DEPRESIÓN
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Fuente: Datos tomados de The world in 
depression, 1929-1939 de Kindleberger.  
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